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1943.

07/01/2009

Al salir el sol, Escrivá y sus
compañeros partieron hacia el
cercano pueblo de Sant Juliá de
Loria, donde tomaron una taza de
café. Buscaron una iglesia donde
pudieran dar gracias. Era la primera
vez en el último año y medio que



entraban en una iglesia que no
hubiera sido masacrada. Rezaron la
Salve de nuevo y se dirigieron a
Andorra la Vella, capital del
principado.

Desde allí enviaron un telegrama al
hermano de Albareda que estaba
viviendo en San Juan de Luz. Se
encargaría de conseguir un taxi que
les recogiera en Andorra. Mientras
esperaban sus papeles de refugiados
políticos y un visado de tránsito para
Francia, se alojaron en un hotel de
Les Escaldes, a pocos kilómetros de
Andorra la Vella.

Durante su primer día en Andorra, a
Escrivá se le inflamaron las manos y
le produjeron mucho dolor. Jiménez
Vargas temió que se tratara de otro
ataque reumático, pero pronto
descubrió que la hinchazón era
debida a las múltiples pequeñas
espinas que se le habían clavado al



agarrarse a los arbustos en su
esfuerzo por permanecer de pie.

La nieve que había amenazado el
último trecho de su camino comenzó
a caer abundantemente el 3 de
diciembre de 1937. Después de Misa
–la primera que Escrivá pudo
celebrar en un altar real y con
ornamentos desde el comienzo de la
guerra–, volvieron a Andorra la Vella
para tomar unas fotografías. Las
necesitarían en la frontera, pero
también las querían como
documento para la historia del Opus
Dei.

La nieve bloqueó la frontera con
Francia y ser vieron obligados a
permanecer en Andorra hasta el 10
de diciembre de 1937. Pronto, en la
mañana del día 10, el grupo de
Escrivá y otras veinte personas que
habían cruzado los Pirineos con ellos
se acomodaron como pudieron en un
pequeño camión equipado con



asientos y cadenas para la ocasión.
En ciertos momentos tuvieron que
bajar y caminar al lado del vehículo.
Al llegar a Soldeu ya no pudo
continuar, así que siguieron a pie.
Para protegerse del frío se
envolvieron en papel de periódico.
La nieve en algunos tramos les
cubría hasta las rodillas y convertía
el papel de periódico en pasta. Aun
así, lograron continuar durante otros
doce kilómetros hasta el Pas de la
Casa, a 2.400 metros de altura. Se
acurrucaron en un autobús que les
llevó a la frontera francesa de L
´Hospitalet, donde les esperaba el
taxi que el hermano de Albareda
había enviado.

Los ocho, empapados por su larga
marcha en la nieve, se apretujaron
en el taxi. Salieron hacia las cinco de
la tarde con dirección a la frontera
española de Irún. Pasaron la noche
del 10 de diciembre de 1937 en la
ciudad francesa de Saint Gaudens,



donde se alojaron en un hotel
modestísimo. A las seis y media del
día siguiente, partieron hacia
Lourdes. Escrivá aun vestía unos
pantalones desgarrados y
manchados de barro, un jersey de
cuello alto y las botas de suela de
goma. En el Santuario de Lourdes, no
le fue fácil convencer al sacerdote
encargado de la sacristía de que le
permitiera decir Misa.

En el momento de hacer la señal de
la cruz al comienzo de la Misa, se
inclinó hacia Casciaro, que le
ayudaba, y dijo en un susurro:
“Supongo que ofrecerás la Misa por
la conversión de tu padre y para que
el Señor le dé muchos años de vida
cristiana.

Me quedé profundamente
sorprendido: realmente yo no había
ofrecido la Misa por esa intención; es
más, estaba poco concentrado y con
la atonía natural de quien se ha



levantado muy temprano y aún se
encuentra en ayunas. Me impresionó
además que el Padre, precisamente
en esos momentos en que con tanto
fervor se disponía a dar gracias a
Nuestra Señora, y que tantas cosas
iba a encomendarle, tuviera el
corazón tan grande como para
acordarse de mis problemas
familiares. Conmovido, le contesté en
el mismo tono:

-Lo haré, Padre.

Entonces, en voz baja, añadió: Hazlo,
hijo mío; pídelo a la Virgen, y verás
qué maravillas te concederá” [1] .

El grupo llegó a San Juan de Luz al
caer el sol el 11 de diciembre de
1937. Escrivá no consiguió ponerse
en contacto con el obispo de Madrid,
pero sí pudo hablar con dos obispos
que conocía, uno de los cuales dio fe
de él y de sus compañeros en la
frontera. Aquella noche entraron en
la zona nacional.



* * *

Haber conseguido cruzar los Pirineos
y llegar a la España nacional
significaba para Escrivá y los demás
poder llevar a cabo el Opus Dei sin
temor a persecuciones religiosas. La
guerra, sin embargo, les depararía
aún grandes dificultades,
especialmente porque se
encontraban en una situación de
extrema pobreza. Del Portillo y los
otros continuaban atrapados en
Madrid.

[1] Pedro Casciaro. Ob. cit. p. 129
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